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SECCION PROFESIONAL.

Paralelo entre jóvenes y viejos.

h Los eschachcos oe shcea sr. carta»echo ce Qcs Bhceh

ee harrcoeo 9. pksh ecs clechácce.

Hoy que es esta al parecer la mas intere-

sante cuestion, de las que estan sobre el tape-
te hncdico-frihzocrático; hoy que sin saber por-

que parece preocupar tanto su rcsolucion para

nosotros sencilla, A losencargados de hacerlo; y

hoy en fin, que tanto se habla del asunto

y tan preocupados y con razon, tiene los áni-

mos de cinco mil profesores con sus familias,
nada mas justo que nos ocupe á nosotros como

nos ocupa en primera línea, desde el dia 8 de

noviembre.

Vamos pues A decir en este artículo„ lo que

nos ocurre sobre el particular, y, ó mucho

nos equivocamos, ',ó hemos de llevar al Animo

de los confeccionadores, la conviccion de que,

sobre ser justo, equitativo y conveniente el

pronto rlespecho del citado reglamento, es

tambien muy fácil su eluboracion, á no ser

que se obstinen de tal manera, que vuelvan la

espalda á Ia razon y á la justicia, lo que en ma.—

nera alguna podemos oreer, tratándose de

hombres tan justificados como ilustrados y

provos.

Veámoslo.

Ellos mismos, partícipes en mas ó en me-

nos en el nuevo arreglo y nueva carrera, han

dicho y dicen, que se hagan en cuatro años

todos los estudios mcdicos, siquiera sea ele-

mentalmcnte, para que con ellos y el nombre

de facultativos de segunda clase, puedan ir

estos casi rr~Ckcoc, aunque imberbes aun, í

ejercer la medicina y cii ugía en todas partes,

pero sin opcion á puestos ni destinos oficiales.

Esta es la pre.riisa y la base de nuestra

argumentacion, verdadera y clara como la

luz.del día.

Ahora bien: los cirujanos existentes hoy en

España, puede decirse quc son los de segunda

ylosdeterceraclasc,porquedelos deprimera y

los de cuarta apenas existen ys., pues no habrá

de seguro un centenar de ellos en todo

el reino ya septua ú octogenarios, y por lo

mismo, dignos de que, y refirieudonos á los

últimos, por consideracion y respeto á sus años,
sales haga no ya mórlicos y doctores, si no

hasta cóiclioe, si posible fuera, para lo que pue-

rlen vivir. Resulta pues, que el núcleo y el pen-

samiento y la base lo forman los de segunda

y tercera clase. Veamos pues, quienes son

torlos y cada nnn de estos profesores, lo que
merecen y lo quc con ellos debe hacerse en

.justicia, y rle la manera mas sencilla' del mun-

do. Empecemos por los de segunda.
De estos, el que menos tiene estudiados

cuatro años acadímicos y cuya enseñanza no
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EL E zisírc Y Ls ztzszík.

( Coaíitmacioz. )

;-.í
fueelemcnlalsi no muy completa: los prác-

ticos, que son los dle cuatro años, estudiaron

. '4odas las asignaturas médicas, te6ricas, pero
Awa'

bien estuíliadasy algunas clínicas, y además

sus rlos años dc preliminares que son seis.

Los de cinco años son de dos épocas; unos que

estudiaron antes dol reglamento ífezl año q7

de los que ya hay pocos tambien, pero ique

serán estos cirujanos y si valdrá su título mas

que el nuevamcnle creado, cuando los cinco

años los estudiaron rigorosamente oon los en-

toncesllamados líziznór que con un año mas

y un muy zaftaé llo grado de bachiller en artéó,

se hicieron licencisrlos en medicina y cirugía?
De esi,os fueron condiscipulos de los hoy

lumbreras rle la ciencia, y ctet óós emceléttztstu

izas é i7trstztstbítos señores los Conzalez Riaza,

Barallat, Caml>ns Plaza, Muñoz, Montero y

otros varios que conocemos de esta misma

clase y época. INo es verdad, señores excelen-

tísimos y confeccionadores, lo que acabamos

de escribir? INo son mejores esos años de es-

tudios médico-quiríírgicos que los cuatro que

se han de dar á los facultativos de segunda
clase? Pero no nos detengamos aqui. Vayamos

adelante.

los otrosprocedende los detercera clase,

Estudios de riiosofia médica.

Prevenirnos contra ellas, es mslearnos¡prejuz-

gand o solo con la iutencion, lo tpíe no estA en armo-

nía con una importancia positivo ó negativa.

Los esfuerzos de ls razou, no pueden pasar mas

allá de lo jnsto y verdadera.

Totlo está sujeto A la duda¡ menos lo divino. Los

mismos problemas matemáticos bien resueltos, ofre-

'cerisn sus dudas, sino so apoyases cn colusiones cor-

Eobozsdss por lo mae eacumbzado de la zazen que

es el eleínenío sííhjetivo de las pruebas incontro-

veztibles. Pero en el caco de no haberse resuelto

alguna vez uu problema de aquellos, tá, qué debe-

riá achacarse ms.s que á la duda, eterno valladsr

contra el qne se estrellsu las mas puras armonias

de larazon? Lacuadraturadeleirculo, el movimien-

to continuo y el punto gjo, son ciertamente proble-

mas que no se han zesuelte aun: pendientes de la

duda, lluetúan entre lo positivo y lo negativo, y

aunque hubo¡hay y habrá hombres que presuman

y sobre los estudios que aquellos hicieron y

como ya se verá, para adquirir el título de

séguníla, se les ha obligado á estudiar dos años

mas de asignaturas níédico-quirúrgicas, no

elcmentalrnente, sino iambien con los módico-

cirujanos. en lae níjsítias cáteirae y con los

mismos catedráticos.

Resulta, pues, d.e todo lo dicho, que es tan

claro como la luz del sol, que los llamados

prácticos en el arte de curar, que se croaron

precisamente para lo mismo que ahora los de

la nueva carrera, pero que se les convirti6

luego en cirujanos .de ísegunrla clase, tienen

seis años de estudios(; dos de preliminares y

cuatro íle medicina y cirugía, que bastaban

en francia para ser docterés.

Los que llamaremos de segunda antiguos,

son, rípehmos, los que estudiaron les cinco

años médico-quirúrgicós, con los hoy, exéeleri-

tísimos é llustrísimos señores catedráticos, etc.

etc., y para pedir para estos, no haremos mas

que preguntar á dichos señores, si aipíollos

cinco años los estudiaron bien y pueden equi-

valer á parte de la práctica, canas, aííos y

demás que no mencionamos, á los cuatro que

han de tener los nuévos facultativos crearlos.

Nos restan solo, los de segunda que

de haberlos resuelto; y si lo son alguna vez efócti-

vamaute, no por eso quedaran todos completauícnte

dilucidsdes, de los muchos que existeu en lss dife-

rentes oiecoiss y artes de este mundo.

La perfeccion oompleta, acaso nos apocase el es-

píritu; y si luchamos tanta por saber eí por qué de

lss cosas,.lo debemos' á que siempre tenemos dudas

y no todo se halla absolutamente sabido.

Pudiéramos creer á veces que hemos llegado ai

mayor grado de perfceeion en ciertas y determina-

das cosas; pero tocamos con una dificultad, y basta

esto para anonadarnos. Solo la emulácion¡ nes esti-

mulaá proseguir luchando, hasta alcanzar mas es-

clarecimiento y verdad en aquella cosa que zos preo-

cupa y que puede quizás ser motivo de nuestra glo-

ria y fortuna.

La constancia, y Ja prudencia¡ favorecen mucho

Iss grandes empresas.
És preciso no desmayar eu cualquier propósito

que hagamos de conseguir la realizacion de ua asun-

to que nos conveuga, pues perdiendo el Animo y la

esperanza, perderemos tambien ia probabilidad del

logro de nuestros deseos.

La razon tieue sus füeros garantizados por la fé,

y con ella marcha imperturbada é imperturbable á

realizar los destinos de las ideas, guiada por el dedo

inescrutable dc Dios.

Toda idea que no propende á ia realizaoion del
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jíamaremos modernas;,estoss es, los que sien-

!da de tercera, y estudiando como 1!an <es-

,tí!di»da,.dos arias mas con los alumnas Lyar<ca

tlieenciadas y, doctoses sn,estas últimas épas»s,
reunsn tamhien condiciones, estudios, míui-

'tos y„demás, para valer tanto, por lo me»os,

gomolos nuev<os facultativos. 1Y puede haber

duda enellot Con lo que estudiaron tsegun el

;rte<glamento del 27 en tres años académicas y

lltego <los dos posteriormente segun queda .di-

cho. éNo pueden equiparse par ls menos,

repetimos, con los de la nuava carrreraf gi

ártrr .cierto, y aun les pue<jte sobrar hastante.

Visto, pues, lo tcírre dej.amiis dicho, de los

ames y de los <otrssz que <es la p<tea vcrélad

g qué procede, <pues, hacer <ttn .ee»ciencia y <sfr

4<trstiois con todos caos cirujanas't Jqué'. Ple-

-flstiitíosrenjo hi<m los canteecionadores, y<,:versar

<q<<te lo q<»e tproecs<ds es, sl qrre <skú djíttcíaxt, 6»1

<srrasitsn,ni prueba de tttingun,géiumo, p<en<que

.ktartas tienssr ya <dadas, tsi pago «ke4i»sr!t tam-

poco, pcorqiie mas <les cotíté su ltítnls qne .sl

pñecio señalas!«t para <el <de las stuevos facuhca-

'üiztas, se les cambie irunsdiatamenüs y <sin <ttín-

morar sti ;un solo sjáa sus <diplomas, <po<r los de

facultativo de segunda <clase, sientto ó debientto

,ser este <:s»tnejante á,cuando se da,rm rlecreto

büen, no es un destello dc la razon esclarecida por Ia

fó. La nazca anublada pur üas,pxeocupaciot<88, es

una cueva á ia que pudiéran<us llamarle iszsrzasic,
y sab<do es que.esto, es olí eu de grandes«.natos y

que sn, cüna es ei sr!u<en.

1chos fiüósofos buscan ei tláunfo de la nozon eu

xl libro exámsn,.sin tener eu .cuenta gue ia zazon

es esclava de nuestra fragilidad; v Ene sin rl coutxa-

peso de ia fé,,<iue en cierto!nodo es !arcos de lo iu-

falible, no pudria Ias mas de las veces dar suiuciun

á,iss cuestiones sumetidasá su criterio,. Nó es esto

decir que ia rezan sea esciava de io que dijo.sl lsoez-

rro„sin poner á pxpoba sus <aprec<aciones <pt<ritcula
rss; sino confesar humiidemeute io cleieznabie .4e

Sudo io,que.cuita,y que soüo ai Ente eras,<lcr Jo es

concedida ia facultad del sciezto, de io tnfalibtc y
.ds Jo,sóroluto.

Al penetrar, pues, en los arcanos de Jes jmtciss
<le ia zazon, ei !ibxe rzámense somea<,á los .desti-

r<ns pxovid,ucisies, <siu sabias arce contra ztüos,,p!Ír
reconocer .en 8<xdesenvolvioiivn tu .Ja mano 481 Zkcruo.

J!a<nos<de.déaen,dta prcgesaudo y,pmfeorionáu-
.donos; pero ia csperienc<a nos enseña <iuc drbemns

uo dcrzlendauueita á Ja á<nagiuacion, <mirando las

cosas íl través de eu bello ideal, <sin tener eu. cuenta

que pocas veces nos dá ei resultado,apetecible, puas

JS8 conveniencias dei mundo son menos,bellas que

los nobies.instiutes dcl,alma, que todo 1o considera

,de <indulte, si admitida es la comparar<!W, íriór

ejemírlou ysra delitos políticos, q»e ni <m @ia

stí.u»a hora mas, deben tenerse en la es<p<s<tpta-
cion ó en las cárceles á aquelloc j«q»te»os ty

para quienes se da.

D<ato psocede, repetimos, y, así- espera!ÍJos

verlo pronto.confirmado, si ss ha de otorgí<r
merecida y estricta justicie..

1Qué taos resta, pues? J Ds quiíén nos <falta

que,hablar? ¡no lo hemos olvidado! ds kas

.pobres de tercera,clase„<de esos que haciéndo-

les sobrada rntjtistjcis„ l<!an sido siempre cqmo

ll<s <hsñmauos bastapdas y dssher,sdados ríe, ja

grs» familia.médica; de<esos tenemos q<te,osé<-

par<»as ymucho, <por <Lo! miar»o que san más

.qfre mas áo-»acssitan; pero no teman, éíue su

causa,na,ss tar»peco mala y que<lará;bien dis-

cers!ídn lo que,son y lo que n!crece». jPLSS

üdebtr«nosbacsrlo en;este mismo artículo! sro

q<ttisiéré<mos que f»era muy largo para no fati-

gar <á las á quienes va dirigido ¡y dhseamos qüre

1o lean; pero como senos dice que<y» están

(si admitida, as la frase),con la masa,eri ll<s!s

s»artes, lo,liaremos !voy<i<t<»pía<t'a»do gu ind!!<í-

gsncia, no sea.que ¡para atro dia,,fuera.t<s<rija.

Por el reglamento <riel año »7 se s»psimie-
zcul lic<s cü<Hjarlss l'cuzraBcíBtas <y latítl<se y se

bueno ainfijarse eo qnc peca, son ies,pe ouas qus

no viven supeditadas ai inte és.

Bi tddo au sisuundo fuere tan bello come ad 'bello

ideal cie lasómagiuaciones;impr.si <nabies y eras<lo'

zas, ios<peetias, tos<artistas, ios :uéciicos de puofundo

iugenüo„yáodas klls que.m ueliicln, en fr<<, <ai .ejer-

.cicio,de les pzcfcsiones <y arte< bellas, ocllpariau en

.81 llnctsáo pnestoesbstulg!Íidos, 'J no ae nsn<ilrle cui

<tefilo qne uo fuese xesbnante beiio y elevado, pros-

tituyendo ia inspiracion y ci seutonicnto, cun >c-

<manejes zid!nulos, cinc s<<tu sevc1an la u!as co<npieta

nagasion de uu ofitsrüo cariz<resido

La zazon humaua,trece tuerce mtucsczlpttbüsz

sin duda; pero si ha de .dssem p<<ñ<<x sus atrübutss,u<m

Jibeztafide<aecüo<! provechosa para 1 soctsdad y para

ei i <cliviciuo, tioue que suietarsé á Ja dtrude»ctss,al

.czfitsnie de sus elevadas miras.y á la ar<nqnia de las

prupiecindes reguladores,<ie Js,,u<tea»sucio,.

ó<a zeiigi etc, le,libzz«84 f la g<u< ia, serán.siempre

óvdies de,la <caz<S< bis<Saneé pero <nu deben cnnfun

dirse los ideas falsas con ;las werdaderss, tvruanttt<

p<% lsznnsitáe 1o que as <injrr<sio, <pnz útil lo <perjtudi-

oiai; pues ssi <ae 11 grszó cie<npze qua snaccbt<u tjs

<aaaerdo sue s<t<zsciaci<taes, can ei valars<tttsJ ó á<stzin

neo<8 de tras cosas y <obtetas que JS<sga,g<ira<te <Par

do< trinss sanas é incontroveutibie8.

Sepanczse,, <pues, de nn crttcrie lijo y relativ¡c á, iaz

detormiuaclas mauitbst:cisnes dc la !vádttl,es LSS
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creaorn los módico-cirujanos y otros cirujanos

con tres años rle colegio y tres de práctica, que

primero se llamaron sangradores y despues de

tercera clase.

No nos meteremos hoy á comentar el fin

que con esta creacion se propuso el legislador,

pero es lo cierto, que en tres años de colegio

les hicieron esludiar unas elemental y otras

complementariamente, casi todas las asigna-

turas' de la carrera méidico-quiríírgica, habién-

dolo hecho de algunas tan bien, que no se en-

señó mejor á los alumnos médicos, tales fue-

ron la anatomía, la terapéutica, materia médi-

ca y arte de recetar, la obstetricia y los afec-

tos estarnos, operaciones, apósitos y vendajes;

y tanto es asi, que á lós que luego se han he-

cho médicos, se han respetado como buenas

dichas asignaturas. La fisiología, la higiene, la

patología general y ls. medicina legal y toxico-

logía, sc les enseñaba es verdad, mas elemen-

talmente; pero con todo y con eso, ! ya quisie-

tran muchos alumnos médicos de hoy saber

tanto de ellas á fi de curso como sabian los

cirujanos! No fáé tampoco culpa suya el seguir

esta carrera, pues para los pobres y aficiona-

dos al arte de curar, no quedó otra.

Así salieron de los colegios estos cirujanos

en la facultad de ne poder á ciencia eiezta decidir

sobre su. valor absoluto.

Es muy necesario por lo tanto someter la razon

á prinoipios básicos de un cíáterio prudente y acer-

tado, sin ineuzrir en ls precipitaciou, sin dejarse lle-

var de sugestiones malévolas; teniendo siempre de-

recho para atribuirse nna íibérrima spreciaciou ge-

uuina y leghima facultad del concepto, modelado en

la tnrquesa del cabal conocimiento de lss cosas

juzgadas.
No seguir, pues¡ esta regla de prudencia y de

moralidad, espone á fatales eriuivocaciones, que ne-

cesariamente desprestigian á las personas y nivelan

surazon con el instinto de lcs irracionales.

Las armonice dc la razon, solo pueden veriücarse

con juicios acertados.

Los juicios acortados, suponen conocimientos es-

peciales sobre las cosas que se juzgan.

Careciendo, pues, de facultades propias para emi-

tir juicios acertados, la razon no desempeíía sus

funcionés con normaldlad.

El que se separa de las reglas !del buen juicio, se

iespone á equivocarse muy frecuentemente.

Lss reglas que no tienen un criterio basado en la

grandeza de la rsson, no sirveu para ayudarla en Bils

investigaciones y exámen.
"

Estamos de todo punta desposeirlos de razón

cüafido' prescindimos del criterio que nos marcan laz

para ejercer en los pueblos ya grandes, ya pe-

queños, segun la suerte y el destino de cada

cual; pero pocos, muy pocos, irian á ejercer

sin llevar consigo la anatomía de la Cava,-la

fisiología de Bicherand ó Mosácula, el Muzquiz

y Chomel de patología géneral, la materia mé-

dioa de Capdevila, el Capuronr Halin, Moréau

ú otro de los de' entónces de partos'; el Roche y

Sanson de afectos internos y estemos, el Cáni-

bal de apósitos y véndájes, y en fin, cadá uno y

segun en los años y época en que concluyeron

sus obras correspondientes. Y luego 1no han es-

tado siempre suscritos á periódicos y bibliote-

cas y Nadie mejor que los hombrés de E/ Si-

gbo 3IéChoo lo pueden decir, que con bastavhtes

dhhros han contribuido los cirujanos para el

sostenimiento de suz empresas. Esta es una

verdad como todas las que vamos diciendo, y

es bien seguro que si estos profesores no huz

hieran salido tan bien dispuestos como salieron

de sus colegios, ni se hubiesen aplicado des-

pues como lo han hecho ni habrian adquirido

tanto prestigio; y el mejor comprobante de lo

que fueron siempre y lo que son, es el testi-

monio público de los pueblos que tan satisfe-

chos han estado y están con ellos.

Kn resúmen, estos cirujanos también, aun

ideas¡para que podamos dar cuenta rle sus elucubra-

ciones, sin incurrir en ls falta de ocnltsr sus teu-

'dencias.

Ls rszon, pues, no es rszon cuanilo se aparta

del buen juicio.

El liuen juicio se efectuara, siempre que la razon

obre con abstraciou oompleta de prevenciones y per-

sonalidades buscando en todas sus investigaciones

la verrlad, que es el objeto ünal de las lides de las

ideas.

Es en vano, pues, poner trabas á la rszou

humana.

Es en vano cohibir lss espansiones del pen-

samiento.

Las ideas soll como las llores: necesitan aire y

luz para saturar la átmésfera cou su delicioso aro-

ma y ostentar la belleza de sus colores, qus es la

alegrla de ls tierrs.

La razon como lss llores, se desazrolls en un es-

paoio que recibe aire y luz de las impresiones pro-

videnciales, elementos de su vida; sin los cuales no

seria mas que un anrzo de oscuridad: el idiotismo

por fonda.

Ante todo, necesita.referir á lo justo y á lo bello

sus trasportes, sin lo cual caeria á éáda instante en

ls sima del error.

gi la razon se enozgullece y se figura que existe

por s!y ante 'si, pierdelanocion de lo justo y sólo
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sin contaír sus tres años de práctica, solo

con los tres de colegio y las asignaturas en

ellos estudiadas; puesto que las mas, como ya

queda dicho, no fueron elementales, sino com-

plementarias, pueden equipararse y con ven-

taja con los nuevos facultativos, y eso aun sin

tener en cuenta su larga práctica médico-

quirúrgica, que si se tiene esto en cuenta

como debe tenerse, por ser lo principal, se-

ria una ofensa para ellos el compararles con

los chicos imberbes, acabados de salir de las

escuelas.

Todo esto tambien es muy cierto, y nadie

nos lo puede negar; y ahora preguntaremos

t cuál ha sido y es el íin propuesto con la crea-

cion de esos facultativos de segunda clasey No

es el de que se dediquen esclusivamente á la

práctica civil, puesto que todo lo damas se les

veda? y si es esto lo que se quiere ;qué dire

mos de los cirujanos todos en cuanto á ser

prácticos y saber curar enfermos! Y no seria

mas propio, mas lógico y conveniente el que

en caso de pensar en asignatura, alguna teóri-

ca, de las que ya poco partido se puede sacar

en hombres deytñ años el que menos, y de

55 á setenta los demas, se les llevase á los

hospitales á ver enfermos pasa. que en ellos sin

hojarasca ni severas fórmulas formasen jui-

produce frutos ile uupledad, de frnatlsmo y su-

pertlcl on.

Sometida al criterio de ls, vimilal, busca en lo in-

culto la soluclon de los grandes pobleinas de la vida;

y antes de declarar su profeslon de fé sobre cual-

quiera cosa, se persuade que esta es digna de respe-

to y venerzcioo, ea cuyo caso proclama sus ventajas,
elu dar un voto de ldolatria, que esto no es propio
de una razon clara y luminosa,.

Sita razon se eonsldera capaz de emitir juicios,
sin previos análisis, es una razon presuntuosa y va-

na, üdlgna dc ser templo' de ideas elevadas.

l.os auálisls serán tanto mas proflcuos, cuanto
„

mayor sea la prudencfa y la benevolenola del juicio.
Sl la malicia preside á sus deliberaciones tropezará
á cada Instante con el error, patrimonio de lc, igno-
rancia.

Creer que la idea ds Dios no debe tomar parte en

todas las investigaciones de la razon, es suponer que

la verdarl no os hija del cielo; en cuyo caso no la

hallaremos nunca y nos,espondremos a frecuentes

equivocaciones.
La verdail reside donde están las leyes de la nor-

nialldad gslblógica', la justicia y el amor de Dios,
Ia caridad y la soberaula de las lucas.

Sl hemos de hallarla, tenemos que buscarla por
buen camino.

cios diagnósticos y propusieran tratamientos?

Reílcxionénlo bien los jueces dc ei,'a causa

y dígannos si no era esto usas eficaz.y vcntlljoso
á la humanidad y á la ciencia que hacerles

sentar pocas ó muchas veoes en un ?ruthl?íhhlfo
como á los ckhcos, para preguntarles cosas que
ni ya pueden aprender la generalidad, ni es

de interés ni gran resulta.do el que lss Rpren-
dan INo es esto mejor,i repetimos, á los ojos de

la razon, de la justicia y de la pública conve-

niencia, que tódo cuanto puedá níventarse y

reglamentarsey IY no se podria salir así fácil-

mente del paso en fthhthce Chfhs, sin que en ello

perdiese nadie ni se perjudicara á tercero?

Por otra parte, I qué han fié hacer en últi-

mo término los cirujanosy Lo mismo rpíe hasta

aquí sin mas que legalizar su situs.cion para ser

hoy buenos y como los doctores, y mañana in.

trusos. Pues si todo esto es tan cierto como lo

es tqué inconveniente tienen ni los encarga-
diis de hacer el reglamento ni el gobierno ni

nadie en que de ess, manera breve y fácil, al

par que justa, se arregle esta cuestion que tan

preocupados timíe los ánimos y tan fijas en

ellos las miradas de cíisco fslL íiAlilíLíAs que espe-
ran como el infeliz cautivo á que salga de sus

labios su rh?isofhhchoth ú su cothr7srzih?

Reñexionad un poco, sí, hombres ilustra-

Hnlr de ella es matar la riizon y con tenernos á

la vida de los braciooales, que mas iló lles entonces

que uosotros¡ nos darán ejemplos dc amor y dc

justácia.
Es preciso que tomemos por punto de partirla de

nuestros juicios, cl origen oír las cosas y la fuente de

los conoclinlentos humanos. El que pretenda ifue la

rszon no tome parte en el rnovlmlcnto de las cosas

y en el desenvolvimiento de los fenómenos dc la

vida, carece absolutamente de rirulérciis, y arrroja
el espíritu en la veragine del esccpticlsmo.

La libertad de accion
¡

del pensamiento, el ejerci-
cio ámplio de nuestras ideas, son fueros de la razon.

i

poro para que estos no faliec á la grandeza de la

verdad, tiouen que someterso á ü filo ofia rle lo be-

Ho y de lo jusfo, qu. es el criterio de la verdad,
único patrlmonlo ipre uos ha dejarlo nuestra rlesgra-
oia, despose que hemos perdiclo lo, felicidad, oou el

pecado del primer hombro.

El dolor que es la ley de la v!da, tiene una gran

lnguencis, sobre la rezon.

Con su. influjo, esta se rlepura del error, y rinde

culto á todo lo que es bueno y absolutamente

necesario.

La razon humana no es patrimonio de deterrál

das clases y coniliclones sociales.

Tódos hemos nacido con ella y su mayor dlstlntl-
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pa. Taza»a v Es»«g«.

(Se cciluufisr'c.)

doe, sobre cuanto os decimos en este artículo;

pensail en que sin gravar en lo mas mínimo

vuestra conciencia, ni perjudicar á nadie, po-

deis hacer la dicha de miles de famiTias que os

llenarán de bendiciones, y así lo barcia sí, por-

que las almas generosas y nobles, con nada

gozan tanto como con hacer todo el bien que

puedan.

SECCION CKNTÍFICA.

Tenemos el gusto de recomendar á nues-

tros suscritores el siguiente artículo, de nues-

tro co-redactor, D. Josó Gastaldo, pues á la

vez quc es de suma importancia, es nuevo

y original, ó al menos no sabemos que hasta

ahora, nadie se haya ocupado de emitir ta-

les ideas ni hecho semejantes esperimentos.

De ia e!ectricidad como agente terapéutieo:—

Apiicamon de dicho fluido á ra ortaimorogia:

— Atresia y srnaquia pupilar.— Curacion por

medro de ra electricidad.—tzeíiexiones.—Por

D. Jo' é rbastaldo Fe»tubería en su ciíniea

particular.

Negar la rontraecion de la fibra muscular sometida

vo es el ingenio, cou el cual damos muestras gran-

diosas de nu stra espiritualidad elevándonos a airea

regiones de lua y de belleza.

Pera que la rezo» no fracase en sua elucubra-

ciones, debemos someterla al crisol del estudio, pues

asi ee habitua al ejercicio de las ideas, por suyo

medio se encumbra á la regioude ia inmortalidad,

manifestandc sus atractivos con obras dignas de ala-

banza.

Saber ditijir ii la razoz, cs teuer fé en sus. con-

quistas; es amarla y desearle legítimos y se»alados

triunfoa.

Sabemos, pues, que con la rezan nos ponemos en

evidencia como aérea pensadores.

Sepamos, pues, io que es el ingenio, para eutrar

de lié»o en otras teorías mas concretas sobre el mis-

mo asunto.

Aristóteles tenis (el raro don de clasifica lae

condiciones de ia inteligencia, de un Iuodo terminan-

te conciso, claro y convincente: su filcscíta es oscura

en algunas definiciones, pero en psicologfa difícil-

meute se hallará un filósofo antiguo que le aventaje.

Auimfé vfa, quam exleuüfl, etc cxercer ad cogaftcrem

cegufrfcs«m.
(Arfatol, 7., e>hc )

Pero nosotros, que no estarnos por su íffogialer

digff, vamos é, separarnos en cuanto nos sea pozible

á la accion ile una aorrieore eléctrica de indúccion,

equivaidria á dudar de la existencia ile ese Ser Oinnf-

potente, que supo sacar de la nada esos mil mundos

que lloran en el espacio sobre nuestras cabezas, y

que les dictó leyes eternas e impereceileras que nada,

ni nadie, que no sea El, podrán hacerlas variar de el

curso que les ba trazarlo. Del mismo modo y de igual

manera, y con la regularidad y el órden que se veri-

ficau estos ienómenos, y se suceden los aconrecimientos

de los astros, riel mismo modo y ile igual manera, se

verificao las contraccisnes musculares, bajo el infiujo

de la electricidad f»d»el«va. Esto es, sin qne jamás

hayan dejado de obtenerse. En los corolarios tratare-

mos de esplicar el modo cómo comprendemos tiene lu-

gar su obtenmou.

Admitido, pues, el principio üh que fe fibra mes-

e»tar se co»fine por lu accfoa rféf /l»ido cfécfrico;

preciso es admitir las conseeueneias que de él emanas,

y asi como esto es un hecho constante, constante será

tanibieu el resultado. I,as mismas causas, en iguales

circunstancias, producen los mismos efectos.

Apoyados en esta premisa, y tomándola por base

segura de nuestros cálculos especulativos, tratamos de

hacer nuestras aplicaciones prácticas; viniendo á coro-

nar los mas satisfactorios resultados nuesrras concep-

cioness.

Toilos los que se hayan dedicado al estudio ile la

offalmologta, tienen conocimiento de que las dolencias

de afresia y sf»erfuia, ó mejor dicho, de la primera,

puesto que ia segunda algunas veces no llega á cons-

tituir procedimientos
—son debidos á las arlberencias

de las rlcctriuas escritas, y á emitir nuestras humil-

des conclusiones de premisas sentadas por obvias y

concluyentes.
«N»da hay e»cubierto que no se haya de descu-

brir; ni oculto que no ee haya de saber¡» dice San

Mateo.

Y «ccmo por distintos caminos, se llega á un

misma fiu,» segun drce Montaigne¡de ahf el que nos-

otros tengamos predileccion por uno: el trfHaüo ya

pcr otros, para arribar al prometido puerto; es decir

tomamos lo posado como punto de partida para lle-

gar é, lo futuro; lc ya «»«rifo, como anunciacion de

lo que escribirse debe.

Pero té»g«se presente, que no vamos sin rumbo,

siu derrotero Bjo, semejante á los fugitivos de Troya,

de quienes rlijo ei poeta:

fgncrf quo fura ferani, ubf tratara datar.

La voz griega¡ que á, ingénios correspondea dice»

que es ingénita naturaleza en todos.

N«foro fufcufque fngeufro

El ingénio es una cualidad especial de ios génios

privilegiados, la luz del talento, la vara mágica de

la sobfüiu'fo, y al mismo tiempo la fibra sensib'e que

produce el dolor moral, con la sensacion ilel conoci-

miento de las imperfecciones éociáles y las' preocu-

paciones humanas.
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deliris con la cara posterior de Ia córnea (sinequia

anterior), ó á la cara de la capsula del cristalino (si.-

nequia ó adherencia posterior), y otrasveces elborde

pupilar está como fruncido y sostenido en tal estado,

por la presencia del desarrollo de linfaplástica, en mas

ó menos cantidad casi siempre suflciente para obliterar la

pupila por completo, supuesto que se halla en el pun-

to central de.ella. Otra de las oclusiones ó siaicestz,

es debida á ia hipertrofia del iris, sogun Iáfemenser;

y á consecuencia de una iritis crónica : así como las

demas atresias pueden ser producidas por este pro-

cedimiento (iritis), lo son tambien por la kera<itis,

esclero-coroyditis', kerato-iritis, erisLalino capsulitis y

rettnitis.

Hechas estas ligeras consideraoiones, y visto que

ei mayor número de las oclusiones ú atre<ias, son

debidas á las sinequias iridianas, consecuencias todas

de oftaiinias esternasunas, internah anteriores é internas

posteriores las otras; vamos á entrar de lleno en e!

fondo de la euestion que nos hemos propuesto diluci-

dar ysometcr al juicio crítico, yá la vez severo, de

nuestros comprofesores; apoyándonos en los hechos.

Uua de las principales miras (ia mas capital sin

duda), de1 profesor al éstabfecer el plan de curaeion

para cada una de las dolenoias que hemos enumerado,

es la de mantener la pupila lo mas dilatada posibie, ins-

tilando al electo dos ó mas gotas de un colirio que

conieoga el principio activo de la belladona; y á la vez

la medicaoion antiflogfstiaa mas ó menos activa, mas ó

menos directa ó indirecta, segun los casos y las eircuns-

tai<clas lll<fivillllales ile cadil paciente.

Cuando á pesar <ie los medios emplearlos sobrevie

nen Hs atresias, despues de haberso esLingu'do el es-

tado flogístico; el prácLico retirando todos los medios

de que babia hecho uso duran<e el,padecimiento, limita

el plan de curacion á lainstilacion, una ó dos vece al

dia, de un colirio de belladona ó de atropina, esperan

do de su accien la permaneute dila<acion del iris, y

con ella el rompimiento de sus adhereiloias.

No son pocas las veces en que tenemos que cru-

zar<los 6<' l<rasos 'date fa imposibilülad de obtener el

resultado que dese;irnos, teniendo que recurrir á la ope-

racion de pupila artificial como ultfmatum de la caes-

tion; uias como quiera que no es siempre posible el

prac<icar dicha operacion, ó bien de su práctica no se

puede, esperar todas las veces el resultado que se pro-

pone el operador, por ciivuastancias especiales en

que se bailan los órganos operados; crcia conveniente

y, de racioual apiicacion laefccfi:iciáa<f para lograr el

apetecido resulta6o; tanto mas, miento que, despues
de la uperacion ys no le queda al práctico medios <le

que eeliar maoo, siemlo así que dhspues úe aplicar la

electricidad, nos queda el recurso dsl cuchillo y la

mano; luego no debiera operarse antos de haber ago-
tado ka<e poderoso recurso y sin resultarlo.

Si preciso é indispensable es el exacto conocimien-

to anatómico de nuestra economia, para poder prac<i-

car,con acierto las diferentes operacioims <fuiiúrgfui<é
que eu ella ejecuta el'práctico; no es menos importante
dicho conocimiento para la aplicacion (con resultado),
de la electricidad.

Nadie ignoro que el iris es de es<roo<nra muscular,
y que está compuesto de dos órdenes de fibrain las

circulares y las radiadas; ia con<i"iccion habitual ó

patológica de las primeras, produce la myoiis, y la

contraccion de las segundas ó sea de las ra.'i a is lk my-
<trzasts.

Cada una de estas dos funciones ó sea contraccion

y ddatucion pupilar, son debidas si bien á nn mismo

sistema do nervios, f< dos órdenes diierentes, al me-

nos en parte.

Las flbras circulares se contraen (segon T. Whai.-

ton-yones), á merced de la influenci iierviosa del ter-

cer par (<notor ocular uomun), asi como las radiadas

deben su eontractilidad á las fibras nervios<s que parten
de la médula espinal, al nivel deis últiuia vériebra

cervical, y de las dos primeras dorsalm. Estas flbras

atraviesan los nervios; los nervios espinales correspon-
dientes á la porcion cervical del grau sinipático, comu-

nicándose con Ios nervios ciliares, por el intormedio del

ramo ojtátmtco del quinto por (triyemino), y de sus

anosLómosis con el plexo coratideo (1).
Es visui, pues, de lo que á gran:les magos acaba-

mos de esponer, coneibese la utilüb<l del exhoto co-

noaimicnto de estas ramiflcaciones nerviosas, á fin de

poder obtener de le aplicacion de la etectriat<tad, se-

gun se diritan i!as corrientes, la contraccion de unas ó

de las otras fibras; y por consiguiente la myosfs ú my-

drtosis; como diremos luego despues al ocuparnos del

modo y manera de su estudio práctico. Sabido es que,
merced á las corrientes eléctricas de fn<tuccion, y

segun el proceder de Faraday, se puede looalizar y di-

rigir dichas corrientes á puntos circunscri<os y deter-

minados, segun la forma y magnitu<1 <ic los reúforos;
conductores de las corrientes—(loses<romos de loá).

La complicada mmiiicacion de los norvios del ter-

cer y quiuto par, y sus anaalómosis Inicen algun Lento

diflcd áa aplicacion del Buido eléctrico. por ouyu mo-

tüvo tenemos necesidad de estudiarlo con mayor dete-

nimiento.

Sin cmimrgo, nosotros hemos obtenido buenos re-

sultados aplicándolo de la mauera y modo que luego
desoiíbiremos.

Sabiendo que la contracciou de his libras circula-

res del iris, se ve»ifican á favm ii los nm vius del ter-

cer par, dirigimos ia aceion de las corrieutes eléetiieas

de la manar,i siguiente'.
Proceder operatorto. Dispuesto convetueniemen-

te el aparato, dirigimos uuo de los reóiores <(oh<ato<),~y

(i) MM. Bndge y Walaer, desi nea con ci. nom-

bre de ci io-espinal 'lu re„ioin de lá inaé)utn dóüíla
nace ln parte del gran a@apático ouiya ü<lt<ten<únkte
hace sentir sobre ia pupila.

Esto regios esLá localizado entre el primér npar
eervic;~f y el acato dorsal inclusive
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de un diámetro de seis á ocho milímetros, que coloca-

mos sobre ei párpaúo superior lo m ls ccl'ea posible al

arco supercili,>r, i>uscanúo la rama superior del ter-

cer par, y coa el otro úei diámetro úe uuo á dos milí-

motros, vamos reeoriienúo las diferentes partes del

ojo por úuuúc se rauuíica la rama inferior úe dicho

nervio; y ccrrauúo las cvivieutes con las que ía>rteu

del reú/oro ciiaio que esta ó lo tenemos Bjo, obser-

vando oou mucha atencion y cuiiladolasoontraceio-

nes iriúianas.

Cuando qieremoi obtener la contraceion ile las

fiiu;is raiúaúa', proceilemos de ía uuumra siguiente>
colocamos uo rsó/oro cu forma de pbncha, y del diá-

metro dc uno á uno y medio centíinelros, sobre la re-

gion cervical háeia la uiúou de ia primera vértehra

dorsal con las cervicales, de suyo punto nace la parte
del gran simpái,ico., cuya inguencia se hace sentir sobre

la pui>ila; y cou cl otro reóforo vamos cerrauilo las

corriau>es tocmdo hácia el ángulo interno úe la órbita

lo urss cerca pusihie del músculo recto interno y obli-

cao superior úol olo, que son las partes por dondo se

dis>rii>uye el ramo nasal esterno procedente del of-
táímico y este del trigo>n»o.

Con ol>ie>o de producir (durante las aplicaciones

eléctricas), sííhitas traccione. á las fibras del iris,

para mejor oh>roer el rompimieoio ile his adherencias,
hemos seíraiaúr> repen>in;unen>e, y apíic>úo en seguida
el reófuro ambuíimte, esto cuando uos valemos de los

aparaius de Breton, Gayfee, Ciar)ce, Nairoe, Lorel, y

otros; pero la mas á propósito y al efecio para el caso

es la de Biloret, con rueda lltasson para coumociouas,
con la cual hemos tenido buenos y satí@actorios resul-

tados en tms difereutes casos.

Ve lo que dejamos espuesto pueden de>lucirse las

ooaclusioues siguientes :

1.' Que por medio de las corrientes eléctricas de

induceioo, se obtieueu siempre (sí>i que hayan
faluuio jaiuás), las coutracMioues iuuscularm aun des-

pues de la muerte, con tal que no se haya estiaguido

por completo, el Buido elécirico vital. (Véanse lós

números 88 y 81, de La Espuiqa ilfédiea de 186á, y

97 y 80 de El Géuio Quirúrgico del mismo;— aDes-

arrot/o úc f>t etsctriciúar/ en la economía a donde

estensamente lo demostramos).
B.' Que úe su apiicamon podemos obtener feli-

ces resubaúos eu o/tulmoíogia, 1.' En las dolencias por

parálisis de los filetes nerviosas del tercer y quinto par,
como son, blefaroptosis—

y estravismo. 9.' En las

parálisis de la retina y del nervio opttco, oomo son,

las moscas fijas, nictulupia, hemsrulopia, hemio-

pirt pasajera, uchromotopsia; asi comu >amhicn cier-

tas amaurasis, por la misma causa, 8.' y por último,
en ciertas alteraciones de nutricion, como atruíia úe la

pupila y reblancimento del óptico; y en el btefaro-

pasmo, y oscilaciones debidas al espasmo dalos ner-

vios ya mencionados.

8.' Que si nos proponemos tratar con el lluido eléo

trico padecimientos oculares de distinta naturaleza,
es í>>>l Jue il oho Guido debe considerarse no solo

coma un esci>ante dcl sistema nervioso, sioo como ra-

gulurizoúor de este, y así es como se obfiücucu feli-

ces resultados cn las ncuroses, y eo las neuralgins,
como tamhieu en las parálisis, scgun el modo y mane-

ra de aplicarlo; siendo ála vez de s~ma utilidiiilpara
obtener b rcsoiucion úe los derráires serosos, y lin-

fáticos proúucidos por las coroiúitis-eicudotiva la es-

cloro-corofúitis, poste>'ior (ó atróf>oa), y en las

rctimitís axurlatíou, ó retkio-coroíúitís; poro siem-

pre, absolutamente siempre, despues de haber comba

ti>lo el estado llojístico. Algunas de las dolenciasque
acabamos de enumerar producen tambien, coreo ya he-

mos dicho, las sinequias y las atresías.

á.' Y por fin, (lue siendo nua de las priueipales
circunstancias inhereotes á la operacion de pupítfá arti-

ficizú, el res>ahlocimicoto de la natuml, y sino qua

sea lo mas céntrica posible á la córnea, la efectrictdurl

llena perfectamente esta indicacicu, puesto que su ob-

jeto y su Bo es ef rompiiuieuto de los ainequius, y por

lo tanto, el restablecimiento de la natural,

Como toila idea nueva tenemos la segurzlad de que

habrá no pocos que la rechacen; pero en la imposihi-
lidail de poiler dar á toilos razon convincente, á.me-

nos que se dignen acercarse á unestra humilde perso-

na, ó entabhr una razonada diseusion, le rogamos, no

en obsequio nuestro, sino por la dignidad de la ciencia,

el que se abstengan de refutarla á priori, y solo por

capri" ho : hagan por recoger datos, lmgan esperimentos

y solo ilespnes de uaa negativa y á postcriori, cen-

súrenia segun merezca. Por nuestra parte aos damos

por satisfeohos y quedarán cemplidas nuestra.- ambi-

ciones, si logramos llamar la atencion de los prácticos
eminentes en la ciencia, y se lanzan á la esperimenta-

eion, que es ia verdadera fuente de toda cieocia, tanto

mas cuan>lo va hermsnado á una racional y lógica espe-

culacion como es: la fibramusmiiar se contrae siem-

pre, qí>e es sometida ú la accioi>. >tel fluido eléc-

trico óe inúuccion.

1>fotá. No se tome por pedanteria, y sí para cor-

roborar. en parte;nuestras ideas, cl que digamos que

uno de los oculistas que con justa razon y merecido

premio, goza eu esta córte de gran raputacion como en

toda la Peníumúay hasta en el estranjero, nos haya reco-

mendado (ó mejor dicho, recomendó al enfermo), para

que se sujetara á la aecion dala electricidad, y

bajo nuestra direccion, á nn paciente afectado de

debilidad de M retina, luego creyó, en la posibúídad
de la curaeion por medio de dicho Buido.

(El citado en(armo se vió obligado á sahi. para su

pueblo, al cuarto dia ilo tratamiento).

Madrid y- enero 19 de 1867.

José Gasvazuo v Füavaaai.i.a.
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Carta <f<únta.

JEL OÁNORR DRRR oPRRAuss ~ Y RN RsTR OAso, áRN Ovú

CONIROIONRS PAILA ESPERAR ÉXITO PAYORASLRv

Qu<nid<i Ignacio : siganios nueslr" tarea, ya ha-

brás visto en iui anterior, la reseiia quo te hugo úe los

trabajos dcl Congreso Médico, sobre la cuestion del

cáncer.

Uua cosa le habrá eslrañadu y os, que otras per-

sonas nmy competentes, no iomaseu parle en el debate:

sé que penrabau hablar otros seuures, recordauúo eu-

ue ellos, al <lirector úe este periódico y al Dr. Velas-

co: cale, sin embargo, iiució el pmisaiuiouto de nom-

brar uua comision permanente, para seguir liacieudo

estudios sobro esta deslructora dolencia; al efcclo, fué

presenl,ada á lau sábia corporacion, una proposicion
susorita por úícbo Sr. Velasco, Benavenle y Msria Or-

tiz; aprobada por unauimiúad, fuerou uoiubraúos los

señores Sauchez de Toca, Calvo, ihfarñnez úe Molina,

Yañez, Busio, Cervers, Rubio y hfaestre dc San Juan.

De esperar es, que de tan ilustradas oapacidaúm, eiua-

ne un rayo deluz que peuelresies posible, eu el os

ouro laveriulo de este arcano cíeutíficc.

l'ue úe senlir y asi lo oi á muchos sócios, que uo

furuiara parle úe bi ce<n<si«n, rl primer fiauaule de la

roposimuu, «uya l:úla que es do suponer, luces uiá ol-

vido do la junla directiva; uo ubslsule esto, esLoy se-

guro do que ei Sr. Velasco seguirá haciendo osl,udios

sobre esia materia, que en su dia veran la luz pú-
blica.

Bien recordarás haber oido á este seüor, cuamlo

íbamos á su repaso, las ideas que profesa sobre la efica-

cia de la cirugía, cn el tratamiento del cáncer: auuque
tu las teudrás en lus spuules y uo uecesitas que te las'

reproduzca, quiero que sean sahiúas por nuestros eom-

paüeros. Hé aquí como piensa el Dr. Velasco: dice

cele ilusLrado prolesor.
sLa mai idora enfermodad cancerosa nuncu retro-

cede, y cuando lui llegado á «ierla altura, Pauta : no

conozco eu la farmacologia, niugun uiedicameuto que
la detenga, en su horrible marcha, nt un segundo;
la mediciiia es impoleule, hasta boy conLra éh siem-

pre protesta conlra la cicuta; el arsénico; et yodo, el

mercurio y demas medios beróicos empleados con la

mayor constancia, mejor deseo, tiuo y ohservacion, al

menos este triste resultado he visto basta aqui en mi

asMua y concienzuda ohservacion, cougraluláudome de

que olros prácticos hayau sido mas afortunados que yo,
con estas y ouas de las nuichas medicacioues propues-
tas y empleadas hasta hoy.

sla cirugia empleada á tiempo, pero muy d

tiempo, muy at principio y practí<ada bien la ops-

racioa, pnede suministrar alguna esperanza, nunca

certeza. Ya sea el cáncer duro o escirroso, ya sea el

blando ó encefaioideo, sí van acouipañados de aliera-

cion eu los ganglios linfáticos, inguinales, aailares,

cervicaies, etc., es segura la reproduccton dentro de

pocos n<eses, por hábil gus haya sido el oprrodor,
y por grande qu" sea fa nn<tilacíon; lo mismo su-

cede cuando la piel tiene adherencias ó está ulcerada,

hay grandes prob'debilidades ds reprodaccton pron-
ta; y sucede en el cáncer melánico, que antes de ci-

catrizar ia hcriila, cuelen aparecer botones, especie de

fusas pequeñas, sn la mism;i cicatriz todavia si<i acabar

de lormarse. Cuando las adherencias sou profundas,
con los músculos pectorales, por ejemplo, ene<de lo

mismo al cabo de unos cuatro ó cinco meses y la pa-
ciente suele morir al año, atormentada de horriblies <lo-

lores en la parte, en la espalda y hasta el lado sano,

borrándose hasta el hueco de la axils. por el gran vo-

lúmen que aúquieren los ganglios finfálicos de esta re-

gion, <íue con la dilalaeion esiraordinaria de las venas

de estas partes dan un aspecto horrible.n

El Dr. Espaiia, siendo aun cirujauo, publicó en el

primer Lomo de El Eco dn tos Cirujanos, 1855, va-

rias observacioues de enfermos cnra<loz por él, que,

aunque con resultarlos diversos, consiguió casi en to-

<los, alargar ío vi<la de los pacientes por mas ó menos

tiempo : esto le decidia entonces á pronunciarse,á fa-
.

vor de la operacion, tanto mas, cuauto que sus ideas

eran l<>rulizadoras: uo se si despues habrá ó no

cambiado de opiniones, deseamos saberlo (1).
Tambien el Sr. D. ihfatias Cenleuera, ocupó con

una cace!ente memoria, bajo el modesto epígrafe de

Esturéios sobre el cáncer, diez nurueros de El Eoo,
en su lomo 3.' (1857) : termina su trabajo con las in-

dicaoiooes y coutraindicaciones de la operacion, dig-
nas de lenerse en cuenta, y coucluye úiciendo : snos-

olros abogamos por la eslirpacion y recomendamos á

nuestros coiupañeros. que pequen mas por alrevidos

que por tímidos, sin descouocer por esto los justos
límites. s

lnLermioable me baria, si hubiera de hacer mencion

de los infinitos escril,os, que como ta sabes se han pu-
blicado desde Ilipócrates, esm tarea sobre ser superior
á Luis fuerzas y couocimientos, no conseguiria mas que
Henar muchas columnas pura venir á decir: que unos

opinan por la intervencion de la cirugia mayor ó sea

por la eslirpaciou de los tumores cancerosos, y otros

por la nulidad y aun perjuicio de intervenir con los

cáusticos, y con el hierro: yo quiera ir arríhanílo á
mi propósito y replegar velas para formular mis con-

clusiones. Aunque escaso por demss el número de ob.

servaciones de que puedo echar mano en apoyo de mi

(1) Sigo creyendo que hay cánceres locales que
empiezau de fuera á dealro, y ea estos cuan,io se re-

curre á tiempo cor la mrugín, se saca inmea-
so partidor y de esto y despues de la fecha que cita
mi buen amigo Sr. Gií de isabel be tenido ocasion de

comprobarlo antes de haber venido á la córte, yaqui
mismo dwoues; pero esta es cussiion para algo .mas
úe una uoti, y aunque bien consignados y repetidamen-
te tengo mis principios sobre ei particular, auu diré algo
cualquier dia.

T. yít.
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manera ile ver eu esLa cueslion, debo darte á conocer

algunas.

Enfermos muertos baj o la í»fine»cí del cáncer

sá» opcraciori.
No me detendré á referirte los casos ds enfermos

'que he vial,o sucumbir á la accion de esta mortífera do-

lencia, cuando lia tenido su localizaeion en el vientre,

matriz, eic.; porque fuera del alcance de los instruiuen-

tos escluyen eulrar en la discusioii qiic uos ocupa.

Todos cuantos he observado, lian sido victimas: en esta

misma villa y eu el corlo espacio ilc tres anos escasos,

he visto fenecer á tres enfermas ; una de cáncer en el

fondo del estómago, otra en el meseeterio y atra en los

intestinos: tanto los caractéres fisicos y fenomenales,

como la marcha y moilo dc terminacion por la caquexía

mas caraclcrisiica, no ilejaban duda de que se trataba

de tumores helerologos, á pesar de la piedra de toque

de la aulópsia, imposible iie ejecutar en los pueblos.

Pues bien, estos y otros muchos casos análogos

que he visto en ñ1 años y de los que be oido referir

á nuestros compaueros, han sido desgraciados. De ellas

se deducen dos cosas: 1.' la enefieaeia de los reme-

dios empleados: 2.' que á la cirugía no puede atribuir-

sela una iotervenoion funesta. Estos heohos desgra-

ciados hablan muy año á favor de la operacion de los

tuuiores accesibles, aunque no sea mai que como un

inodio de prolongar la viila á los enfermos; probabili-

dades,tanto mayores,,cuanto mas prortfo y mejor se

pracñique, como dice el Dr. Velasco.

Los enfermos, que puilieuilo liaber sido operados

no lo fueran por temor á la operariou son los siguientes:

Palmera obscruaciu». Luis Sastre, de edail de

unos 60 auos; natural de Chañe, piorincia de Segovia;

teiuperamenlo saoguíiieo-nervioso, co-Litueion regular,

de buen estado de salud Iiabilual, dr niü:io sastre; viu-

do; de buengénero de vida. Hacia miichos anos que

liabia notarlo un tumorcito en la mano izquierda ile el

que uinguueaso luto hasta que vió que el tumor se

agrandaba y sonlia dolores íancimaittes, que le impe-,

dian el descanso, sobre todo por la noche: en este es-

tado me llamó, y observé el siguiente calado actual;

,posicion iniliferenle; buen color de la cara; buen estado

de oulrieion, actividad mussular; en una palabra, apa-

rieñcias de salud completa, puesto que todas sus fun-

.ciones se ejercian con normalidail: en la regiou sule-

dicha se nol,aba uu tumor que ocupaba el centro de la

tetilla, riel volumen de uu liuevo de gallina, compla-
nado de lucra á dentro, de forma regular, y sin cambio

de color en la piel; movible, duro, con desigualdades,
á la vista y al lacLo; insensible a la presion, pero el cn-

Lermo aousaba dolores lancinantes intermitentes que

aumentaban por la noche.

En vista de cale cuadro siutomatológíco, diagnos-

áiqné el padeoimienio úe un eseirro; en su virtud le

aconsejé ía eslirpacion, á que no accodió. Esto sucedia

Por el año lle 18ñ7 y en coco mas de dos meses, se re-

ñllandeció el tumor, se ulceró, dando salida a un pus

icoroso, abundante, fétido; vino la caquexia, el maras-

mo y por ñu la muerte en meilio de acervos dolores,

hemorragias, y tan abundante supuraciou, que ofecia

un aspecto repugnante y lastimoso.

LNo te parece que este sugeto en tau buenas con-

diciones, cuando le vi por primera vez, M hubiera pro-

longado la vida por mas tiempo que el que vii ió, si se

le hubiera hecho la operacion? yo tal creo.

Sepa»rla obisruacio'i. y. C., de 57 años; sisarla

temperamento nervioso-sanguinco; couslitueicn regular,

de buen estado ile salud habitual, muy arreghinñ1 en sus

eosl,umbres: empezó á sentir dolores lancinan!es eu un

l,mnor d.uro, «hollado, movible, sin adherencias on la

piel, situado e»la mama derecha. Su estado general á

esta época iua salisfactorio. Se diagnosticó de tumor es-

cirroso: en su vitruil se le aroosejó la operacion, á la

que se negó. Los medicammites que para la ral dolen-

cia se aconsejan tales como la ciouta, yoduro potasico, ar-

énico, etc., tanto interior como,esieriormentcnle: todo

fué en valde; esta seuora eu pocos meses sülrió el corte-

jo de fenómeuos que caraclerizan esi i homicida dolencia,

concluyendo con su vida.

Tercera oóseruacío». R. P., de edail de áf

años, temperamonto linfáñico-nervioso, costilucion

hueca, de buena salrd habitual, soltera, arreglarla en

sus ccstumlires, hacül iiiios silos cliyo uáiiiero iio siipo

lijar, que h»bia notado un lumoroito como uua almen-

dra, en la mama qne babia ido aumentando poco á poco

hasta llenar al grandor iie medio limo»: por puilor no

eonsulló á nadie su dolencia, pero baciendosr insopor-

tables los dolores lancinantes, jla obligaron á doolararse.

Como á esta época, las circunstancias de.la csñdad.

y generalídad ofreniao buenas condiciones pira la ope-

racioo, la fué aconsejada negánilose como la anterior,

y suoumbiendo lmjo la inlluencia de la mas desastrosa

eaquexia cancerosa.

Cuarta nbrcruasiv». Prulos N., de Lastres dei

Pozo; edad onos 57 años; temperamento sanguíneo-

nervioso, dficio labrador, casado, arreglado en s:is cos-

tumbres, y ilo buen,i salud,

Hacia ocho auns que se le presentó una ulcerlta en

el lábio inferior, que por caliiiearla el profesor que en-

tonces le asislia, de un carterOide, le aconsejó la ope-

racion muchas veces, y otras tantas se negó. El mal

estuvo estacionado por cuatro aoos, empcró despues á

ir en aumento con rap!ilez pasmosa. Eit la prioiavera

sol erior de 1865, fuí llam ido en consulta y ofrecia el

enfermo el estarlo siguiente: color pálído de paja del

rostro y toda la piel, demacracion masasmódica, debi-

lidail general para todos los actos, espíritu animado

con grande sentimiento de no haberse opermlo, y con

esperanzas y resólucion para operarse: elesuido lecal era

laslimoso; una úlcera cancerosa babia corroido el car-

rillo izq¡uierdo, parle de ñ1 mandibula, las parles blan-

das de la boca, la lengua y lodo el lábioiuferior, he-

morrágiiis frecuenlos, dolores lancinantes: hé aquí el

estailu verdaderamente lasLimoso de esl,e enfermo. El
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progreso desuslrosu, rápido, de la localizaeion y cl es-

tado caquérlico; sumamento adeianuido en que se en

contraba este hombre, contra-indicabm> hi operacion,

asi lo hice presente á la familia, y conmigo asintió del

mismo modo, el acreditado profesor <le cabecera,

Don Antonio Gsrri ós. LBubiera este sugcto pro-

lougado ma" so exisieucia, si á' tiempo oportuno se hu-

biera de<aún uimrari Es uiuy provable, si consultamos

á los heclios.

Qa>nta obseruacion. p. de. la Calle, natural de

esta viha, de edad 60 auos, temperamento sanguíneo,
constaucion fuer>e, jornalero, aficionado á beber viuo,

siu que nunca se le viera borracho; y de buen estado de

salud luibitual, hasta que á primeros del ago 60 empe-

zó a padecer una ronquera, que achacaba al frio que

pasaba eu las carreteras ínachacando piedra: como uo

atendia á corregirla, por no iocomodarle mas que para

hablar, se le hizo erónieo; poso tiempo despues notó

un umiorrito duro, indolenle y movible, situado eu la

parte u>edia y derecha del cuello, cerca de la laringe;
como para nada le molesLaha no liizo caso, tanto menos.

euauio que uc era aprensivod el tumor, siu embargo,

siguió su evolucion; y cuaudo por su volúmeu. le iba

molestaodo, se víó ohíig>«ío á consultarme; esto lo hizo

á los Lros aúios ó sea á primeros úel 66, halláuúole mi el

Miguienle celado actual: tuuior úuioo silua<io eu la re-

glen autes úicha; eulre el borde auterior del eslerno-

cleiúo-nuistoideoy la parLe lateral de la laringe, deí

lado derecho del cuello, á dos pulgadas del borde infe-

rior de lamsmlibula y tres de Ia clavícula, detrás de

la aponeurosis cervioal y de la vena yugular esterns; de-

lante del paquete carotideo, del volúmen de un huevo

de gallhui, ovalado, en direccion del ege de! cuello,

sin cambio úe color eü la piel, duro al lacto, con des-

igualdadesen su snperficie, la fuerte presion y soha-

miento, daban grande resistencia y no provocaba dolor;
falla absuluta de dolores espontáneos, sin dolor.

La falta de este sintoma me hizo vacilar sobre la

natural<m de este tumor; esperé á que su marcha

aclarase ruiz dudas, pasó n>edio af>o y los caracléres

anal,ómicos iban oongrmando la idea úe un esc>rró,

y aunque no senlia el enfermo los dolores lancinantes

tau propios de esta dolencia, y tan útííes para un

diagnóstico definitivo, no liluhee para afirmar su

vnalipni<fad. En esto concepto le aconsegé la eslir-

pacion, puesto que su estado general era escelen-

te, tanto que continuaba en su rudo trabajo, y sin

querer someterse á ninguna medicscion general ni lo-.

cal, dejándolo todo a la Providencia, como el decia

con la mayor ímpasibilidadt corriÓ el Liempo, y el l,umor

siguió su mortífera evolucion: aumentó de volúmen, se

formaron abolladuras lluctuantes, se adelgazó la piel, y

por fin, se formaron cinco aberturas, que comunicaban

unas con otras. dandó salida á un pus icososo; progre-

só la fusion de la totalid>ul del tnmor, comprimia fuer-

temeute la lazinge, dislocán<lob hae'a ej Mdo izquierdo
dííieultaudo la respiracion y la voz, tampoco podia tra-

gar con libertad. Con cale estado local coincidia cl uc-

ueral, vim>laeaquexia qimlo obligó á no moverse de

la cama, y por úllimo vinieron heruorrágias frecuentes

que le condugeron al sopulcro en un estado profunda-
menu> anémi o y <leuiacrado; debiendo consignar como

término dc cala historia <íue cale enfermo jamás acusó ei

mas ligero dolor.

Hé aqui ciuce casos en que por la edad de los su-

getos, por sus constituciones individuales, por la si>n-

píicídart de la diálesis cancerosa eic. etc., pndieron y

debieron hacerse las correspondientes estirpaciones,

con las mayores probabilidades de haber prolongado
mas la existencia á estos desgraciados,

La quinta ohservacion, ha shlo la última historia

, que hc recogido, y te confieso que ha sido el móvil de

este mal trabajo: he visto en este hombre una organiza-

cion de bronce; no se declaró hasta lomas abanzado del

padecien to, y me parece que aun pozal ria tener el gusto de

verle robusto, si á tiempo, muy á tiempo, se hubiera ope-

rado: cale solo hecho, si no Luhiera mas, seria baslante

á deridirme por la esiirpacion de los tumores cancero-

sos, siempre que sea accesible á los jinstrumentos y reu-

uau las deiuas circunstancias que yo considero como in-

dispensables, para esperar émtto favorable. Cueles

deben ser, será objeto úe otra, terminando en ella, lo

que lione relaeion con esta materia.

Queda tuyo como siempre afectísimo,

Cosme G>L nz íszhaz.

Abades 97 de diciembre de 1866.

p. D. Bebo deoirte que la revel<ie dolencia de mi

ojo va en descenso; de un mes á esta fecha d>e esperi-

mentado mucho alivio debido á una grande constaueia

en el uso diario del nil,iato de plata y sulfato de co-

bre, seguu el modo de prcscripcion que me aconsejó 'el

doctor Delgado.
t

RKYIST>á DE LjI I'REIS' ESTR<OJERi.

Del empleo del algodon cardado como agente

hemostático.

El algodon cardado cuando es legitimo, y se pre-

para bien sin mezclas ni impurezas de otras sustancias,

de las que coinunmeute se le mezclan, es un buen

agentey medio hemostático, segun asegura el Dr. Sour-

nes, reuniendo además a estas cualidades, las de absor-

vente sin nada perjudicial por otro lado.

Como toda materia lomentosa ó bellosa, el algodon

se adapta y pega mejor á las partes y superficies,

donde couviene aplicarle, que las hilas, la esponja, la

yesca, el, agárico, y-por eso conviene preferirle á todas

esas sustancias, para hacer taponamienlos vaginales,

nasales„etc., en metrorragía, epislasis, eto., etc.

Tiene ademas la veulaja de que no fmpüle apenas,

los movimientos de las partes á que se aplica, sin com-

prometer en nada los buenos resullados de su aplica-,
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(Cuurrésr élfé<ficoís.)

cion, y una vsz adherido á las partes es innecesario todo

venda)e ni aparato para conteoerle, y con uingun he

mostático local puede llegsrse mejor á las proiundas

por su eíastioida<l y finura.

Tambien lo acoirscja el autor para contener la san-

gre <íue eon tanta pertin;icia sale á veces por las pica-

duras de las san uijuelas, asegurando que ni cou el

agárico estracto de ratania, oi perclororo de hierro, ni

el riitrato de píaia, se contiene mu bien como cou el

algudon.

(Jcurnoí de sied. e< ús cí<ésdrg. í<ríye.)

Tratamiento del croup por lu, siempreviva.

El Dr. Garin ol>serv6 que en c!erios pueblos y co-

marcas, usaban muchos úe sus moradores de la siem-

pre viva, para contener los malos efectos de la esto-

mafiütis, angina pseudo membrauosa, etc., haciendo

beber á los enferioos iniusiones teiformes de esia plan-
ta: desde luego quiso ensayarla cn el tratamienLo del

croup, y asegura, quc con ningun otro Iratamiento ni

meúicaciou, ba oh<cuido tauios ni <an felices resultados

colnú con su admmistracíon. Hé aqui el modo úe

usarla.

Se pone la siempre viva en infusion ó maceracion,

ó bien se hace cooimiento oue es lo preferible, cuaudo

puede teuerse reciente; pero como esto es diiicií, por

cuanto esta plauta se cria en las murallas viejas, y si-

tios elevados, cuidáudosc pocos de cogerla fuera de

los horholario yfarmacéuiicos, dice que es mejor y

mas seguro, hacim en tiempo oportuuo jarabe que, cui-

dándolo hieu no sc altera, y úc es<,e, se dá cada hora

una cucharaúa úe lss ordiuari,is, si el niño eníermo

pasa de cinco ó seis auos, y de I: dc cafó, si solo

tiene dos ó menos, y asegura qm bastan á lo mas dos
I

dias de tratamiento pura la curacicn.

(Rsune de Tí<cropéu<ique.)

Grande servicio iiabria hecho ei Dr. Garin á la hu-

manidad y la ciencia, á ser cirrlo lo que anLecede; mas

permiiesrnos sin pretender en lo mas míuiuiu, dudar

de su buena fé, que lo veamos mas sanoionado por la

esperiencia.

Bscirro zumoso de la mama con estension muy

prolongada háeia las partes vecinas.—Carac-

táres principales de esta variedad d.e cáncer.

LPor qm la enferma no ha sido operada?

El tejido cscirroso <le la mama ofrece en su esiruc-

turs muchas variedades : una de las mas comunes, es

evideuteiueute el escirro, rayado ó ramoso, denomina

du isi por Mr. <feípesu. Este gánero de tumor, es

onlinariioiente dnro, úesigual, poco circunscrito ha-

llánduse compueslo úo un foco central, del cual parten
las bridas qne van á perderse iosensiblemente á ía piel

ála circunferencia deis mama, Esta forma de cán-

cer, se desarrolla con una rapídet estremada. Há aqui

dice el aut<ir del ese<Lío, uu caso obseia do por mon-

sieur Delbeau, que acaba de coníirmar este idea ge-
neral.

Una enferma de 53 años de edad, y con:iirucion

débil, entró en el Hotel-Dice el mes de mayo últinio.

No hacia mas que úos meses que babia notarlo un tu-

moreito pequeño como del grandor de un:i sbeñana eu

la mama derecha : al cabo úe seis semanas, estaba ya

ulcerada, y á poco tiempo mas, no<ó aue el miembro

superior derecho se íe hinchaba, lo cual pudo compro-
barse en efecto, á un simple reconoeimiemo; pero para
entonces ya era el tumor mamario, como una miran)ay
los tegumentos que le cubriau estaban alierados; ba-

biendc en ía superficie nuiueiosoa pliegues y arrugas.
Este tumor Lenia la dureza de, una bola de iuadera, y si

se intentaba comprimirle, se producian doloros iuiensos

en el pecho. El brazo derecho estaba edematoso, lle-

gando el edema hasta la losa snb-escapular, y hasta tal

estremo, que le eran ininosibles los movimientos. Dos

ó Ires gánglios aadilarrs estiban tambicn iufirtaúos; y en

ñn, se trataba en vista de estos fenómonos y caín<,tóres

físicos, de un esoirro raiooso de la mama con grande
estension. El tumor era inuy doloroso y la retraccion

de las partes veciuas oprimiau de tal mausra eí peelio,

que ía enferma no podia respirar sin grande <liiicuitad.

La reiraccion del teii<ío celular cireunvesino, esplicaba
bien por otra parte, cl e<)r ma producido por bi compre-

sion de la vena exilar. Esta variedad úe cáucer, poco

coman, no es sui emirsrgo ian grave como el ús otros

tipos, y estando por otro lado la enferma muy dá-

bil, no crey6 prudente Mr. Delbeau, sometirla á la

operacion.
No sucedi6 así ron otra de la <uisma sala con

un encefaloide fungoso de marcha agu<hn [smbien

en la mama, que ía producia grandes do'o;es, pues en

esta se decidió á operarla y asi lo verificó, máxime ha-

biendo ya rn la enfmima constan<es y grmides hemorrá-

gias; de todo lo cual-se deduce <íue cnanúo los tumo-

res escirrosos de ías memas son de iipo ó carácter ra-

moso, no deben operarse; pero sí cuando son encefaloi-

des y fungosos.

Parálisis del brazo derecho ocasionada por la

oáries de una muela, por ntr. James Bate.

El auo pasado, en el dia 9 de enero llamó una seño-

ra á un dentista para hacerse obturar una de las muelas

del juicio de la m mdibula inferior del lado derecho, que

estaba atacada decáries muy profunda, de tal modo,

que la pnipa <lentaria estaba ya desnuda; psderia dolo-

res muy agados hacia ya mas de i,res semanas, y de

ninguna manera queri" consenñir en la esiraccion. En

visia de esto hizo una aplicacion de arsénico para des-

truir la cáries, pero eí dolor sumen<6 de tal mauera,

que le fcó imposible resis<.irie por mas tiempo, y se de-

terminó á sacárseía ei mismo dia por la noche. Des-
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pues de practicada esta operacion me senté, llice, un

momento á conversar con la paciente, y observe que su

brazo dmecho estaba paralizado; la preguiité si sabia

la causa, y me dijo que no, pero que tenis él brazo sin

movimiento desde el momento cn que se presentaron

los dolores agudos da la muela, para lo que la dispuse
un antierpasmódico.

Me ilespedí, y ocho dias despues volví á verla, y

con la mayor sorpresa observé que su brazo babia reeo

brado espontáneamente sus movimientos naturales,

como si jamás hubiese padecido lesiou alguna,
f.a naturaleza lo hizo lodo en este caso, como en

talilos otros.

Nuevo medio de adininistrar ei cloroformo

En una de las sesiones de la sociedad ile obstetri-

cia, el Dr. Simpson ba hecho Ja descripcion ile un

nuevo medio úe administrar el cloroformo, el que debe

ser preferido á toilos los demas conocidos basta

el dia.

El medio mas usado en la actualidad consiste en

impregnar de cloroformo un pañuelo mas ó menos ar-

rollado que se acerca á la cara del enfermo, permitien-
do de esta manera Ja inbalacion del aire atmosférico,
combinado eon los vapores de cloroformo.

El uuevo procedimiento consisle eu tapar la cara

con uu pañuelo, sobre el que se echan gotas de cloro-

formo Poco á Poco, segun sea menester Para lograr Ja
ánestésia.

Las ventajas de este nuevo procedimieuto son las

siguientes: 1." el peligro cs mucho menor para el en-

fermo, eu visia de la poca oanlidad de cloroformo que
se emplea de uua sola vez. 2.'la anosiésia se produce
con mucha mas pronñlud, y 3.' se emplea menos san-

tidad. Vanos profesores que han esperimenlado este

nuevo proceúimieoto, dicen que es preferible á los de-

mas; y el Dr. Youog en particular, asegura haber obte-

nido uua insensibilidad completa en una enferma du-

rante diez horas, no habienilo emplearlo para esto mas

que dos onzas y media de cloroformo.

(gríi. áfed. Jouraol et ámericmii áfedicaí Zlmea.)

SECCION VARIA.

La inlolerancia médtca.

—La vida del hombre, tan corta y atormentada; tan

kágñ y deíeinabíe', tiene pocos eleiuenlos de conser-

vacion y muchos para úeslruirse, comenzando por ser

el hombre inismo suicida, ó destructor de su propia
existencia, siéndolo además de la de sus semejaoies.

—Ars longa víta brevís, dijo con razon ei padre
de la medicina, y'dijo bien. Pero el hombre presun-
tuoso y temerario, se cmisiúera eterno, y su orgullo
induce á coosiderarse mas que Dios, negándolo á veces

con sauinica soberbia.

—Dioie Dios no obstante, una iutciig nci,i clara y

Iummosa, y el poderoso aiisiiio lle la ciencia médica,

para con sus medios niinorar sus sufrimieulos y per-
íeccionarse en lo posible.

—Poro los médicos persisten en manlenerse dividi-

dos, nada menos (Jiie si quisiesen imiiar Ja tribu ó:la

poblar',ion, y la banda, polos opuestos de orgauizacion

social, comprobados per las tradiciones germánicas, se-

gon César, Tácito y Ammiano ihfarceíino.
—Luto pone en el corazon, la guerra que se hacen

los médicos, en presericia de los monumentos riel sa-

ber. Repugna al hneu sentido, y debe la inteligencia
rechazarlo, cama indigno de nuestro ser.

—Opónense muclio á los adelantos utópicos, creyen-
do que solo lo que se ve y se toca es lo que existe;
como si quisieran confesar que en el tronco no hay
raices, por no profundizar en la tierra y encontrarlas,

segun la feliz espresion úe Virgñio, aplicada á los pe-
simistas

'

Qnaiilum veríue udnvias

Aífterenz, tuuíum mi/iee

Dn Jartara íenilíh

— iqio comprenden que la inteligencia es la reiua del

mundo, y que oon ella el inisino Cárío Magno domes-

licó á lus hiirbaros, mejoranilo su legisliicion, como lo

comprueban las leyes qiie dió á los francos, lombardos

y sajones, segun consla por Kginario y Saiut-Gallo.
—La medioina primilivi, ponia al hombre en rela-

oion con la naturaleza, encadenamio lo ideal á'lo real,
lo indeterminado á lo determinado, y fijando la sinte-

sis fisiológica de Jos medicamentos, como base de la

terapéutica irascenúental.

—Irácil, dicen los hombres vulgares, que es el estudio

de la ciencia, cnando pocas llegan a posemlo regular-
mente. Hasta Hipócratos, estuvo envuello en fábulas

inconexas y en rutinas euipíricas : Eemtnem peni Jus

medímua novísse. Dedúcese de lo espuesto, que los

mismos maestros del arte médico, coníiesenrotunda-

mente que no Je hao eomprendiilo en todos sus detalles,

y, lo corrobora lo que Hipócrates deeia en una de sus

cartas á Demócrito; auadiendo que su mismo inventor,

Esculapio, pudo saberlo.

Qui uec ejus inventus A scuíupius. JRazon tenía

el anciano'de Coos en esclamar: ¡Ars louga, nita bre-

vís, judícium Hlffcíííe esperimentum, periculosum.

Jy quién llegará álos años 'de Nssior, ó á tener la

suerte de trausfigurarsel
—No'despreciemos'Jo antigua; el ingerto do los

conocimientos, oouslituye el adelanto de . las ciencias.

Sin el, poúriamos justamente decir con Váleciola:

Quís ením tam congevus, vel fuit, vel futurus est

urtquam,, ut ariem oinnem plene teneafv (Enarrat.
Nedic.)

Lo dificil ilel arte médico, se deduce de lo nnicho

que cuesta aprender otras aries mecánicas.

La piiitura parece muy fácil, esiendiendo cuatro

cblores sobre nn lienzo y haciendo una superficie! nmo
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ssicsd,ü, es decir, mss va)Iled)id <le colores, para que

reVerbere la'áuz en los ojos y retrato la idea del arti-

élée.' Pero, 1ouanios Ceuxis hay que sepan piniar,las
lunas de Ixl msners, qve dejen á hüs aves burladas en

su velocidmlv La escvlhüra tsmi)len coosiste en desba-

ratar vn mármol, hasta que represente uns imágeu con-

fovme á un disef)o. Pero ficuá)Úos Praxiteles b»y qve

hagan unv áienns de Creta, de modo quce vsmore á to-

dos Ios quc la vean, como si fuese la blatilde de!ss Cru-

z:üd» s?

—'léfll nunca será bien celehtsdo Bípócratcs, por

solo Ihaber dicho qur la medicina es un arte dificil por

la esperimücis, y peligrosa por la oession.

Ifiüa. Lvcáiz ns I x Vnv».

(Es wniiuvnrál.

2)oeumenütos dc la conferencia )sanitaria.

fn/orüve sobre lav c»estro»es áei prvgrvma relvlivvs vl

oüige)I, á fiv svármirigvd, á?o lrosmisfiúiiidod g á la

prvpagvrios ásl cvlürv,.

(Coniiauavfvu.j

Bl cüadhi formado cov los datos reuoidvs por el doc-

tor Bartvletri, v)ene en spnyo de lo que deüsmvs beoiado.

Se nviasu él no uva cxIcutud muy rigurosa süvo

un siüople tanteo, quc el número úe ataques vcvmdvs en

en mate» lazaretos, y el Ile l s Inuertv», Iüv siempre svn

áüsvpcscüooadvs 6 la mbs ds los cuareutensrivs: qve en

jásnghasi„pvr,ejemi)lo, no ha habido mas quü. rv solo

.Imxv Pata Slá cvntuvüaCes, mientras que en Voiv hubo

5? r. Ire 2»2rü»l úe forma qve es imposiole ron luir

cosa algnva respecto á lv inílueI.Cis riel hacinaüoento en

la prvporcion áe los ataques.'para esto hubieran sido

necesarios devI?ües que d~sgrscüad ncnte faltan sobre

lss cut)qicívues il I s ausrevuv vr'
-' m. es)a lsz,re:e,

'EgtvsIdvtslles uo se lmu dado:pcr punto aveveral, á

pmav ds vnx erüüular expresa de la vámiaistracion,oto-

mana 6 este propósito.

Uuüuamevtefia vf)Cma ide los Dardanelos ha sumiofis-

tsaúe sobre este ;imnto oasi todas las noticias apeteeübles.

Eu el!ss.evcvntram:Is qu, bobo hasta 900 cusrenteusrios

eucerradcs á uu tiempo eo el lsxareto: lo,rp)e constituye

vna acuünulacion considerable, hábüla en cuenta la capa-

cidad del égtableeimiertto En este estado de cosas, que

no permitün Wlglér'cvnvsdievtemcnte unas Se orrsz hIs

diversas "cvtegeírsz Us evntamatms, vüe.iv)be viv»ümqüurav,

en 2',258 eusreuceuxvivs, siesds 61 29 de junio hmáI lns

primeros dias ds agosto, mas que 0 ataques de Cólera

áesarmllsdvs cu el iaravvto. Sün emhasgv, .Como mas

abajo dixvmos, la enfermadatl s» propagó desde,mte es-

iablsrimieuto á lz,ciudad, é.bixo en ella crueles estragos.

llluy.interesante hubiera sido saber lo ocorrido en

Sviáuücs, londe en un cvriisimv espacio de tiempo, des-

de mediados julio á u)aliados Se vgosio, llegó una masa

de fuérilfivvs de Coustantüuvpla. De tsl manar»ce llenó

CI 1. zarria próximo á la I iugiad, que alarmada is pobla-

cion exig'ó la' gespeóitla de Inuehos buques llegados allí.

los'cualeé se dirigiervu en parte á 'Volo, y obggó!á la

cuáoridsd 'local 4 establecár un nuevo lasareto 6 grande

distaáciv de la ciudad. Pero, ficuáü tos coléricos fueron

deaembarrvrivs en el primer lazsreiv (pI rqgrr allí Ies,
donde ocurrieron casi todos los aecidentvrji, 1Cuántos

ataques se produjeron en el establecimiento? Hé aqui lo

que les Ifioruu)vetos omiten. Solo sabemos qn~ en el nú-

In rode los muertos fügursn 9 personas ocupadaü eu el

servicio del lararstm cúra enorrhe cou relari n á la 5e

los cnarev ten arios.

Como quiera que ses, siempre resulté '.~l proceden,
te cuadro, y h6 aqví todo Io que pretende)nos inducir

de él, que solo ba cobrado el cólera uv débil dcssrrogo

entre io» cualenteosrivs, ru los hIzaretvs otoman ss

aunqu en la mayor Ipsrte baya s:úv consüderarle ls aglo-
meracion de Ios coviumsce».

Ahora s! )rata d" ver qué es Iv ocnrri I» en las loca-

lidades mss ó mev ~s próximas í estos lazsrrtvs.

'En los Da»lene',os, en Smirns, en Chipre» en Bey-

cucb, en Trebisü uds, r»I Knsteújé y Svli)a, se Prvpag6
el cólera desde el lazsrrto á Iv pviúaciov cero.Ina, ó al

menos se ies,Ir;olló eu ella c n»ecuiivarnente á la sdmi-

sion de coléricos ru I cst hlecüni vto CI crentenariv.

De grande interés fuera poder nüamfeztar ron preci»ion
lo ocurririv en Cada uva úe las I ita Ias localidades, pero

qo impide'la 'f»lta de úsées pogEivos Además se coün-

prenden cuentes intereses s. oponen en los mas,de 'los

casos al conocimies)te I le is vexdsd.

Sin embargo, en,g,mrna, ien Lnrnaoa (Cbiprej, y

sobre todo ev los .Dardaxslris» ha sido posible, seguir
sl encsúeoamiento de los h I.'bv» y establecer como ha

pasad la infsrruedad desde e( lvz;reto á fia poblacion.

lié aquí lo ovuruuúo eiü los Darúanelosr desde,prin-

cipios deiuliv hvbüa habido mu hos s »Is úe cólera

admitidos ó desenvuchvs en el.lszareáor cuan iv el I2

fur acometido úe ls evferv)edad uvo de los soI I Ivs que

estaban lüeiguIIrdia ;1 'Ia ¡Iue!ta llel estsldeciI»ivito, y

se le condujo al hvsi»ítal cercano„donde mur ó sl poco

t iempo.

ZIIdis siguiiev'I eobsxrvarv»IS casm.ds»ófiera¡

Issberá 2 en los saldad Is dc gusrd»a á la pverm úel lasa.-

seto, 3 cola guarxüicitm del fv»rie qve I-iá iocxndo

con este esiablecimIenlo, fi en la poh scivn, distante

uua hora de marcha por tierrs, pero m;I iüv IV
-

eerCSne

por mar, en ls,persvua de :Io guaria Ihr san lrd que

halüia SalidI) dos dISs, ntea l'1 1;Irareta, I,vr cuartel

de la pvblscion, en uv ingiviéuo que,di»rismerite iba

ul Iazareto s vender ivréas; ) en fünü t en la persona de

nn jgtelero d la oiieina de sanid»d.

'Este fué el origen de ia epidemia, que seguidamente
se úesarrviló )n ía ciudad»é hiza»m»CBa anuciüos estragos

cvnloscrcduxv ia sigmcntes .cifras. Sv x)n,l pohlücion
de 8,000 almas, que pronto qued6 reducid.ü á 000 por

la emigracion, fivuo 'de'llv el '12 ge lecho si 2 Iíe setiern-

bre, 566 dvírzcciüün»s cal6rics«, Isáo Iromprender 25

muealos d»»la gunvnicIOn de lvs fueras 6 vtsn ceras Idel

S.por, I00 úe Ia poblar)en.

pnr la tanto, no es en este caso,dudo. v .el modo de

propsgscion; y debe notarse que, mientras lvs 2, 258

cuareutenarios uo contaban mas que 0 ataques mam-

festsóos en él lazarcts, 'ls ciúúag era'ál coatrnrio eruel-

merrte sgügida. 1No se debe reputar esto como una prue-

ba áe los cnarenx.narios gozaban relativamente de uua

CC,I»v~e de iamumdsd adquirid»?
En Smir ns no es tan evidente la propagacion desde
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el íszsrrto á ls ciulsil. 'Qeí 28üéjumo dala ls llegada

del pr'mcríüoqc. proc denle i!e Al«jandrii coo pstiuie

süenb «í cual üec mbireo en eí l«z«reto uo csz,i de

eóíers. Pero is i: cessri«decir qu sntcs ile e«t«criibii

ds babia bsbi í uirss,iíe buqoe«,ssliilos iguu!m«otc ilc

Alelsndris d»s:u»i ée ía sp ncion ilcl cóü«ra iv esta

ciuilcd, los iui f,croe admitidos seguidamente á libre

pláuc,o coof»uns previene el reglamento. uo habiendo

teiod ~ á bor,«ns i» que infuodiera sospecli.,s y üespues
de cum;i ido; co.co dice de travesía ülsde quo psr-

t; ers.

(Se coniíauiirú.)

ClWNIGLVü.

Corresponsales. Lo serán en adelante en Muroia,
D. Pedro Martínez Masegosa, calle del Porcel, ó; en

Piedrahita (Avila); en Atienza i Guailaíajazs); en

San Clmneute (Cuenca) y en Santa Olalla (Toledo),
los senores subdelegados.

Operacion. Li'l dia 14 tuvi no ol gnsts ile acom-

pañar al director de este periódico, D~r, Tejeda y Es-

paña, á una operssion de ffstulas de ano y vagina,
aisladas, en la oalle de Atochs, núin. 72. Kl que es-

tas linces esriibe¡secretario de la redacciou, oon 3ó

años ue practica en meiúcina operatoria, no ha viste

otras mss piofuudas ¡la hizo breve y diestvauiente;
el cloroformo io dió con la habilidad y prudencia que
tiene acreditadas, D. Antonio iV)artinez y Saez; tam-

bicn acouipaño ron el Sr. Tejeio del Cerro y los aven-

tajadísimos iiovenes alumnos de 3.' y 4¡' de meilfcina

D, Antouio Erieva y íü. Lesmes Sanchez de Castro.

La enfermasigne perfectamente bien.

entrevista y chiton. Tuvimos la entrevista con

el Excmo. Sr. ministro de I"umeuto, pero nada deci-

mos de ella, poriiuo ciiiion nos dice un pcilrc grave, y

para no ecéci lo o perder, callara~os por ahora la íüo-

guiío.
Fecundídad. Nuestro compañero deAlaejos, don

Agustin l)lance
¡

uos dice que hab'eudolc llamado

para asisti. t una mujer embarazada que se sentia

con dolores, esta abortó echando hasta cuatro fetosi
todos varones, sin haber tenido despues novedad al-

guna.

Füenologia. En el penúltimo número del» llc-

zctc üílcdicaíe de Paris, dice al finalizar el folletin

L. Figtuezi su autor.

«Un frenólogo el Dr. Iáivoii, ha descubierto en

el cráneo de Garibaldi, el sentimiento de la abnega-
cioni de la prudencia, de la sangre fria, de la me-

diíucion yelooueneia,, de la lealtad, de la deferencia

y de la, perspicacia:s y luego anade: la frenología
tiene golpes certeros cuando se ocupa de personas
conocidas.

En el mismo periódico vemos que la Academia de
medicina de Pazfsi sigue ocupándose la discusion

sobre «Laindustria de las nodrizas y de la morlan-

dad.de los niños á ellas encomendadas oficialmente.ii

Beneficencia médica. Ibo á coutinuar su autor

el tercer articulo sobre esta interesante cpestioni
pero Io,snspende por haber recibido una curta en

que se le dioo qne Ies misiuos pzofesores del cuerpo

d si beueficenciaimunicipal, sou¡los qne debieran omi-

pmse, de ello«éanto por scii los nüas copoccdcrey en

la maí'eria, cuando porque deben dar señalas de

vi<lo, propia, y. Conociendo que efectívameúte, debe

ser asi. espera que alguno ilc ellos le reemplace .oon

ventaja

Tienen razcn Varios senores subdelegados de

provinoias nos dicen que si nos ocupamos mas de

ellos en el periódico, no dejemos de pedir que se les

exima siquiera de lc, coni.ribucion del subsidio en

gracia, de los gastos 'de escritorio y otros que forzo-

samente h"y Tiennn zuzon, decimos, y no Io

echaremos en olvido.

Deudores. Los que lo son aun por todo ó por, la

mitad del año de 66, que son bastante
¡

se entende-

rán para hacer los pagos, ya por sartas ó letras de

giro, con Dl Lesaies Soachoz de Castro, que vive

Le"anifos, .'i4, principal, á quien la administracion
le ha, encargado este coiuetido.

Tres contra unc. í Qué 'diremos á tres colegas,
que cada uuo por su estilo, nos echan cada piropo
que vale un monda? (éue sigau en la iuisma tarea,

porque uos hacen pasar buenos ratos.

Dentellada. Uoa, nos dá el de sienipre sobre

cierto proyecto de agencia, csclvsivaisectc para los

profesores y sus lujos. Tambien esto nos divierte,
pero mcs bien que el quo hacemos hariamos, si en

'cada, redaccion hubiese uua oosa pareoids, ¡Y cuánto
nos lo agradeceuicn los padres, máxime de hijos es-

tzavlailusl

iH»sta esto! Hemos íeido en un periódico poli-
tico lo siguiente:

«Nos parece oportuno por lo que puede servir de

ejemplo,reproduoir lo sigu'.ente que ihce un perió-
dico francés: «Mncho se h» hablado esta semana de

una pobre modista envenenada por uua hebra de

seda, que se metió en la boca antes de meterla en la

aguja. Los méilicos hau inquiiido lo que habria po.
üido hacer tan peligrosa aquella seda, y se ha des-
cubierto que ciertos fcbrícantes que venden seda por

mayor, laimpregnan de súlfuro de plomo para que
pese mas.»

ysolémica. Entre di,s doctores á cual mas ilus-
trados y recomendables que son los Sres. D Tomás

-Para»verde, director propietario de los henos de Al-
hsma de Aragon y D. Antonio Ii'»mendaz Carril«au-
xiliar de los mismoz y médico titular del puebIo,
sobre que este último publicó en los periódicos mé-.
dicos cinco casos de cogscíüücüüc cuiados en la cascarlo
de aquellos escelentes banca. Con este motivo se hsn

cruzado algunos escritos de una y otra parte; pero
Eí Siglo llfyüíívc, en cuyas columras se inició la re-

ferida polémica„ha terciado amistosa y razonadao
mente en este debata que cree:uos bastará, para de-

jar tranquilos á los contendientes. Estamos en esto

al ládo de Lüí Siglo, porque vemos la onestion como

.él Ia ve¡y nos alegramos tanto mas cuanto qus pen-
saiuos tambien nosotros publicar los referidos casos

de coiiaeludic porqne sin disputa alguúa, es un des-

cuhzimiento, que sobre favorecer. inuchfsmo á aque-
llos baños y a, su, director y auxiliar, es uua graudv
adquisicion en terspeútica hidrológiea.

Buen pensamiento. Eil Sr. Aícon y, etros iné-
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dicos en la córte, han concebido, ó mejor dicho, ini-

ciado, pues concevido estaba ya el gran pensamien-
to de formar una asociacion en esta córte íí fin de

deevitar que seles'psidrdcc tanto como ee les pe-

lar'dcs por muchos de sus clientes. Ya lo hemos di-

cho y lo repetimos nos agrada' mucho, y es muy

conveniente plantearle para lo que nosotros y el pe-

riódioo estaremos al lado de los iniciadores.

VACAqclTKS,

La de médico-cirujano de Perreras (Mallorca)
eon 4,000 rs. por los pobres: solicitudes al 15 de

febrero.
—Id. de Finistcrze (Coruña) con 4¡000 rs, por

200 pobres: solicitudes hasta el 15 de febrero,
—Las de medien y cirujano de Sallent (Valencia)

con 2,080 rs. cada una por los 'pobres y las igualas;
solicitudes al 12 de febrero.

—La de médic. -cirujano de Ruinosa (Saotander)
con 3,640 rs. por los pobres: solicitudes al 18 de

febrero.
—Id Ia dc Mambrilla (Ciudad-Rca!) con 4,000

reales por los pobres y !as igualas: solicitudes al

18 de febrero.

—lcl. cle Aldeavisjs, (Avila) con 2,000 por los

pobres y 7 500 de igualas: al 15 de febrero.

—Icl, de Alcadozo (A!bacete) con 2,000 p«r los

pobres y las igualas: solicitudes s! 15 de febrero.

—Las clcs de cuédico-cirujano de Huescar (Gra-
nada) con 4,000 rs, pcm los pobres y 10,000 qne pro-

duciran lac igualas: solicitudes s.l 10 de febrero.

COKKKSisOi)ll)KKCIA.

D, A ustin Blanco.—Alaejos.—Es curioso lo que nos

clise y ya se pone como verá.

D. P, Orclonez.—Ben clvó.—Se recibió lc, suya y se

ha hecho lo que dice.

D. J. San ort —

Arseguel.— !c!. 's, suya con 30 zs.

para este sarna-tre qns le que can abonados.

D. 1. Pardos.—Vii!abraz.— Queda V. suscrito segun

desea, pero uo hay las colecciones que pide.
D, S. Rivote —Chane.— So le manclará el Calenclario

cuanclo esté que ser i la senusna prózdma.
D. I. Esteban.—Vil!abras — Está bien. Io que dice

del Sr. Berger.
D. F. Briega.—Ciudad-Rodrigo.—Se le agradece lo

que dice cn la suya y se tendrá presente para

cuando ses preciso.
D. T.Flores.—Pedrosa.—Se recibió la suyo. con el

escrito, de que se hace ol uso conveniente.

D. I. V. Telleria.—Deba.—Ya está corriente lo del

Sr. Bcrarteguieca.
D. L. Arroyo.—Acebo.—Lc agradecemos cuanto

dios en la suya.

D. V. lllesegucr.—Horta.—Recibida la suya con 30

rss!es para el primer semestre que le quedan abo-

nádcs

D. B. Martiuez —

Fueudejalon.—lcL id. id.

D. L. Gonzalez.—Cubo.—ld. ln suya con 60 zeales

poz ei scguudo semestre del 66 y primero dsl 67.

D. L. Be Reeds!diza.—Mcnagaray.-ge cobraran los

30 rs, que se le abomsn.

A%K ClOS.

COMPILACION LEGISLATIVA,

MÉDICO-QUIRÚRGICA

DESDE EL SIGLO V. HASTA NUESTROS DIÁS,

B

LNI'l!j''BOGUE

MÉDICO, BIOGRÁFICO Y ANECDOTICO PARA !867,

por D. MARCOS ESCORIRUELA
¡

ccciscc rcdccccr r ccccbccsdcr dc varios pcciddiccc ciccc!dccs.

Formará un volúmen c!e mis de 100 páginas en gic

prolongado, si preces c!e 4 rs.,!sn!o sn Madrid como

en provincias.
Loc profesores quc deseen adquirirlo, bsstsrá !o ms-

niBces!en pcr csrta á iz ce!sccion de Ei íréu!co Uuirórgico
Atochs, núm. 66, á !s!Ibrrris de Bsy!Íi-Bsciiisre hasta

el io de dkccrmbcc, psza nc imcrimic mss que lo ejcm-

p!arce precisa.-.
Creemos que á tsn poco precio no hsirá un solo

mé«ccc ó ccrcjsno, que no quiera
tener cns ootcma cro

aológico desde mss de mc! tresccentos snus, de cuantas

leyes acerca de (os misncos se bsc publicado, y que
tso íítil pueda series!odos lod diss scn necesidcd de con-

sulte r á ios letrados, lo qoe conde!ercmos cocno un desdoro

tratándose de jcncprc«eucn médir.. Ccn!endrá a ma-

s! simcnaqcr, biograficc. coc!emoorsorss, sr!!culus sobre

eietncidad, inbucnso!one, frecio!ogic, lliscogucmís, no

trece por provmciss, clc to«bs !os baños tcrma!rs ron un

cuadro de !s especia!ida«á que más, .sé splicsn y uns

mn!titud de cucicsidadsb, nc!ccus y anécdotas de suma

instruccion y recreo.

Ys se está termina clo ls impresiocc ds este!sn curio-

so como interesan!» Cs!ecc!ario; pero !éu ace presente

que habiendo ss!i lo cnps pcgmss dr !cs que se esperaban

qus tuviese coa!acá 6 rs. á !os quc oü estcn ya sus-

critos.

TPiATADO
DB bd

FIEBBE TIFOIBEA.

PI)R NR. NAN,zQ'j,

y correctamente traducido y cos notas por ei ilustrado prsfssm

DON RORVSTlANO. TORRES.

Ua tomo de 140 pág!c.s en buen papel y esmerada

impresion á !2 res!ed en Madrid y lá sn provincias freno

de por!e.

Los pedidos á,lc rec!scccon de Eí Genio cp édidc-guf-

csírgics, A!cccbs, 66, 6 en casa de! Sr. Bsciiy-Bsilliern
p!szs del Prccmpe D. Alfonso, núm. 8.

Yc quedau pocos e!rmpisres de este interesante

Tratas!o,.

El editor, Juan Yañez.

IMPRENTA MÉDICA DE M. ALVAREZ,
ce! le ds Snn Pedro, nusc. 16.
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